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"Recopilación de la Sanidad de Albeytería 
y Arte de Herrar", 
de Manuel Pérez Sandoval (1769) 
Presentamos en esta sección de <<Ve-
terinaria & Historia», un texto pro-
fesional del siglo xvnr, un libro que 
estuvo destinado a los estudiantes y 
<<examinandes» de Albeytería, en una 
época en que la concepción tradicio-
nal de la profesión entraba en una 
profunda crisis; pronto iban a cons-
tituirse las Escuelas de Veterinaria, y 
la albeytería, como institución secu-
lar iba a desaparecer superada por 
una concepción mas científica y am-
plia de la Medicina Animal. 
El texto «Recopilación de la Sani-
dad de Albeytería y Arte de Herrar» 
que nos ocupa en este ensayo, es una 
revisión dialogada sobre la patología 
quirúrgica de los équidos. El texto 
que hemos consulta do, y del que mos-
trames algunos grabados, pertenece a 
la Biblioteca del Colegio Oficial de 
Veterinarios de la Provincia de Bar-
celona; en las hojas de encuaderna-
ción de este ejemplar, figuran diver-
sos textos y leyendas manuscritas de 
alguno de sus antigues propietarios, 
los firma y rubrica un tal Antonio 
Prieto, y estan fechados en 1828, 1829 
y 1830. Las tapas son de pergamino 
fino, su tamaño general es en octavilla 
y la extensión de las paginas nume-
radas es de 115, mas los prólogos. El 
ejemplar se halla en magnficas condi-
ciones de conservación, figurando en 
él como complementes, dos interesan-
tes léíminas plegadas, grabados de los 
que trataremos mas adelante. Por lo 
que se refiere a .la ordenación siste-
matica y didactica del libro, vemos 
que es sumamente elemental, pues 
sólo consta de dos partes: «Sanidad 
de Albeytería» y «Arte de Herrar». 
El libro <<Historia de la Veterinaria 
Española», de C. Sanz Egaña (1941) 
trae un breve comentario sobre este 
manual, conocido en su tiempo en-
tre los estudiantes que lo utilizaron 
con el apelativo de la <<Cartilleja». El 
texto que estudió Sanz Egaña (Biblio-
teca Nacional, Madrid, Sig. 338.212) es 
distinto del que hemos revisado noso-
tros, pues a pesar de que ambos es-
tén fechados en el mismo año, obser-
vamos en base a ciertas diferencias 
ortograficas y tipograficas, que corres-
ponden a ediciones distintas, lo cual 
es un dato que contradice en cierta 
forma, a la opinión de que este ma-
nual tuvo escaso éxito editorial. 
La lectura del texto de Pérez San-
doval supone a nuestro modo de ver, 
una recopilación ordenada pero tu-
multuosa de conocimientos; su mis-
mo conceptisme dificulta a veces su 
comprensión y en razón de su breve-
dad se nos antoja como un libro ex-
cesivamente superficial y de una inú-
til fluidez, pues en él se confunden los 
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conceptes, no se profundiza en ningún 
aspecto y su objetivo no se encamina 
en absoluta hacia el razonamiento, 
sino a la pura memorización, por lo 
que mas que un libra médico-científi-
co, por su lectura nos recuerda algo 
así como si se tratase de un catecisme 
o de unas ordenanzas. 
Si bien el estilo dialéctico Maestro-
discípulo tuvo sus precedentes varios 
siglos antes, en la «Recopilación» de 
Pérez Sandoval, sin que esta forma 
de exposición sea algo original, lleva 
a cabo lo que pretendía: ser un co-
rrecta libra de apuntes. Un examen 
crítica excesivamente severa conside-
rada muchos de los errares e impre-
cisiones y su poca originalidad global, 
como un muy desaforttmado texto al-
beyteresco; no obstante, al hacerlo no 
podemos olvidar que es necesario 
consideraria como una recopilación 
mas bien modesta, simple y preocupa-
da, pero sin pretensiones, hecho que 
el mismo autor manifiesta abierta-
men en su humilde prólogo: « ... la 
elección que han hecho de mis cortos 
talentos para imponer a los Exami-
nandos en1 los puntos en que precisa-
mente deben saber antes de ser apro-
bados para exercer nuestra Facultad ... 
por tanta pasaré en silencio otros mu-
chos, temeroso de disgustaries con su 
narración», lo cual reitera mas ade-
lante con otras palabras similares «ha 
sida el deseo de que los Examinan-
dos logren con facilidad imponerse, y 
enterarse del cumplimiento de su obli-
gación, así por la imposibilidad de te-
ner los Libros de nuestros sabios Au-
tores, como por no tener toda el tiem-
po que se requiere para sacar de ellos 
lo útil». 
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Con esta introducción tan comedi-
da, y desde el objetivo didactico que 
se pretendía, es necesario admitir que 
el libra que motiva este comentaria, 
tiene algunas singularidades impor-
tantes dignas de destacar. Ante todo, 
cada uno de los aspectos patológicos 
y quirúrgicos o terapéuticos de que 
trata el libra, vienen avalados por un 
impulso practico e incisiva, con una 
bivalencia absoluta entre enfermedad 
y su remedio, y por supuesto, sin dar 
lugar a elucubraciones de revestimien-
to o de adorno. Por su caracter emi-
nentemente definitorio, tiene matices 
de un valor histórico auténtico, pues 
basta leer determinadas paginas de él, 
para tomar el pulso a los conocimien-
tos médico-anatomo-clínicos de aquel 
entonces. Así, veamos algunas de las 
muchas definiciones que nos pueden 
servir de ejemplo: 
«Maestro: ¿Qué es músculo?» 
«Discípulo: Es un miembro con que 
voluntariamente nos movemos; es una 
carne en redondez, compónese de car-
ne, venas, arterias, nervios, telas y 
ataduras de came, para que de ella 
tome su grandeza de venas para su 
manutención, de arterias para conser-
var el calor natural, y espíritu vital de 
nervios, para comunicar la virtud sen-
sitiva, y motiva de ataduras para te-
nerle fixo en su movimiento, de telas 
para que esté apartada una parte de 
otra». Un buen ejemplo de la teoría 
humoral de las enfermedades, quizas 
pueda ser expuesta abiertamente al 
definir la fiebre o calentura: «Es una 
junta de dos humores, que entram-
bos, aunque sean en sí contrarios, se 
mezclan, y su corrupción resulta de 
mala calidad y la combulsión en los 
' 
; 
> ) ' 
' I 
Veterinaria & Historia (I) 
accidentes, como quando se mezcla 
cólera con sangre», o mas curiosa re-
sulta todavía la definición de los es-
pasmos o <<pasmos» como « ... una vio-
lenta ¡-etracción de los músculos y 
nervios azia su prúner origen, y prin-
cipio, que es el Celebro: este se divide 
en contínua intennitente universal, y 
particular». 
Para finalizar, y sin que podamos 
anotar por falta de espacio algunas de 
las sabrosísimas definiciones de los 
distintos órganos que formau el caba-
llo, queremos hacer mención del ce-
rebro descrita como «miembro hecho 
de substancia blanca, y blanda, seme-
jante a la de los nervios, su figura es 
contrahecha, sembrada de muchas ve-
nas y arterias», o al pulmón como: 
«miembro hecho de una carne muy li-
gera y de substancia rala, y espongio-
sa, el cual tiene unos canutos esparci-
dos por toda él, para llevar ayre al co-
razón, y 1"efrigerarle», o al hígado 
«como miembro que cubre al estóma-
go para que con su calor ayudase a 
hacer pe1"fecta digestión» . Definicio-
nes curiosas, anacrónicas y de un sa-
bor clasico, que estan al lada de otras 
cuyo significada sigue siendo pareci-
do: «arteria es un caño largo, y hue-
co, compuesto de dos túnicas, por 
donde se reparte la sangre arterial a 
todas las pm-tes del cuerpo: sale del 
izquierdo Bentrículo del corazón, y 
la Arteria Magna de la parte sinies-
tra en dos ramos, que suben a las par· 
tes superiores como la vena». 
Es digno de encomio el hecho de 
que Pérez Sandoval intentase tratar 
de sintetizar todas las enfermedades 
quirúrgicas médicas o accidentales co-
nocidas en sólo 115 paginas, en las 
cuales no sólo caben todas, sino que 
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SEÑORE S. 
EL reconocimiento de los 
fa vores, à quien carece de me-
dios para pagarlos, es el uní-
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queda aún espacio para tratar del he-
rrado normal y del ortopédico, maxi-
me si ello se consigue con un dialogo 
de 268 preguntas y sus respectivas 
respuestas, de las que 247 correspon-
den a la «Sanidad de Albeyteria>> y 
21 a la parte denominada <<El Arte de 
Herrar». Como es de suponer, el tex-
to es tan concentrada, y tan denso, 
que tras haberlo leído y releído, no 
podemos dejar de admirar tan pre-
cisa como dudosamente didactica ex-
posición, pues se tocan directa o in-
directamente nada menos que 169 en-
fermedades distintas y parecido nú-
mero de tratamientos. 
En una figura a doble pagina, mos-
trames un grabado original del libro 
de Pérez Sandoval; esta ilustración 
cuya estructura y contenido general, 
ya hemos apreciada en numerosos li-
bros de Albeytería aunque con va-
riantes, se realizaba ya desde la mis-
ma Edad Media. Representa la clave 
descriptiva y ordinal de las enferme-
dades mas importantes del ganado ca-
ballar, siguiendo una línea rotatoria 
en base morfológica alrededor del no-
ble bruto. Según este esquema de dis-
tribución, lno nos puede extrañar la 
preocupación primaria por los proble-
mas quirúrgicos-exteriores, de simple 
apreciación visual, lo cual tiene el in-
conveniente de encuadrar a ciertas 
enfermedades generales dentro de un 
area determinada y concreta: así por 
ejemplo, el muermo, espasmes, cóli-
cos y otros, eran considerades como 
males del cerebro, y los transtornos 
gastrointestinales <<disentería, lisente-
ría y diaria» agrupades con las enfer-
medades del recto. 
Las SS enfermedades o defectes 
que apunta el grabado dedicada a la 
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<<Sanidad de Albeytería» aparecen se-
ñalados en un airoso carcel español 
ligero, perfectamente delineada en 
una actitud elegante y graciosa. La 
disposición general del caballo y la 
armonía plastica de sus abundantes 
crines y cola, son una llamada de 
atención a la belleza de este animal 
y a la gran cantidad de defectes fí-
sicos y problemas que le acechan, y 
que sólo el albeytar era el maestro 
que con su arte los podía resolver. 
Pocos comentaries merecen las en-
fermedades que se apuntan en el es-
quema, aparte de su ortografía, pues 
todas ellas por tratarse de problemas 
quirúrgicos tienen perfecta vigencia 
actual según los mas recientes textos 
de patología equina. 
Aún con todo, esta precisión en lo 
tocante a las enfermedades quirúrgi-
cas y cojeras, se torna en impreci-
sión para determinades males cuya 
concepción ha variado esencialmen-
te. Así por ejemplo, los escritores al-
béytares describían enfermedades tan 
sorprendentes con1o <<temblores», <<SU-
dores», esquinencia, espivia, encalma-
dura, <<facinación» -todas del cere-
bro-, o las del oído: albarazos, es-
pundias, audivas y apostenillas del 
muermo; ranula y estrangol en la 
boca, la gota serena del ojo, el etio-
meno de los costades, y el langlio de 
la cola. Todos estos problemas se ve-
nían repitiendo en realidad de libro 
en libro -con ciertas variantes- des-
de las obras de la Edad Media, las 
cuales procedían a su vez de los au-
tores bizantines, pues no olvidemos, 
que la albeytería clasica, que murió 
al finalizar el siglo xvrn, a pesar de 
sus adelantos terapéuticos, era la fiel 
depositaria de una tradición y de unas 
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SAN IDAD. 
DE 
ALBEYTERIA, 
SACADA 
DE DIFERENTES AUTORES, 
con varias advenen das à ella 
añadidas. 
Mus,ro. Qué es Casco~ 
Dlsdpulo. Ei un cimiento duro, 
y fuerte donde el Animal, y sus mi en-
bros sc sostienen. 
M. Q.untos son los Cakos ~ 
D. Son qnatro, Tapa , Sauco, 
Palm¡ , y R.anilla ; /son compa~ados 
-------------.A i 
DE HERRAR· 
M. Q~é es Herrar~ 
J:J. . €oooccr los Hudlos, y sus 
c~lid3dts dc ellos. 
M. Q!.1é es Huello? 
D. Es una csramp1, ò señal. que 
dej1 el Anim.tl en Ja rierra del drculo, 
Ò rcdondéz del Casco • que sc dice 
Huclla , ò H 1ello , que es lo misrno 
que Pis:~da, ò Huelladura. 
M. lh quantas partes se dividc el 
H-::rrar? 
D. ~in d05, que son ert Theorica , y 
t?rill:ica; la Theorica es aquella que sc 
tdquiePC por Ja leccion dc Libros y 
Macsrros que nos la enseñan; y la pric-
tio es fa 'JUC diariamcnte e xerciramos. 
M. 
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maneras cuyos orígenes se remonta-
ban directamente a la hipiatría gre-
co-latina. 
El Arte de Herrar: El albeytar , a 
pesar de que su trabajo no estuvo 
siempre ligado a la fragua, debía co-
nocer perfectamente la practica y 
teoría del herrado. Pérez Sandoval 
trata dicha operación suscintamente, 
aunque al referirse al herrado, lo ha-
ce directamente al «herrado ortopé-
dico » de los cascos mal aplomados, y 
según sus «huellos» : «el topino, que 
huella, y gasta el Casco por la parte 
de adelante: el izquierdo que huella 
por la parte de adentro, y hace cucha-
ra a la parte de afuera, y adelante: 
el Estevado, que huella, y gasta el 
Casco por la parte de afuera, y hace 
cuchara por la parte de adentro, y 
adelante : el Panda que gasta los tafo-
nes, · y Ranillas, y hac e cuchara a la 
parte de adelante». A continuación ex-
pone diversas variantes de herrado, 
según conviniese a cada animal aun-
que de forma muy resumida: ya diji-
mos anteriormente que este aparta-
do del herrado consta de sólo 21 cues-
tiones, la última de las cuales remite 
al lector al grabado de herraduras 
que lo acompaña y que nosotros he-
mos reproducido en el encabezamien-
to de este artículo: « .. . y pam esta 
dexaron nuestros Autores inventados 
wtuchos géneros de H errages muy al 
propósito pm·a herrarlos en la forma 
que convenga, como son el H errage 
mular, Cavallar, Pie de Cabra, y Que-
brantadillo, Callo con Lumbre, e Ita-
liana ... y otras diferent es que por su 
nombre se demuestran en la lamina 
que va puesta al p1·incipio de este Ar-
te de Herrar». La referida ilustración, 
es una magnífica estampa al acido fir-
·e 
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mada por Juan Ronquillo, y en la 
que en sendas cuadrícula se presentan 
doce herraduras especiales: italiana, 
callo con lumbre, pie de cabra, cor-
dobesa, boca de cantara, pontesuela, 
hechiza, galocha, cabeza de culebra, 
con ramplones, oreja de gato y de 
tornillo. 
Para terminar este comentaria, que-
remos significar la forma en que lo 
hizo Pérez Sandoval al cerrar su mo-
57 
desta obra «Recopilación de la Sani-
dad de Albeytel'Ía». El libro termina 
al igual que empieza: en dialogo. La 
última respuesta es la última ense-
ñanza del profesor al alumno: es el 
último consejo del veterana al novel. 
Es la directriz que el joven albeytar 
debería seguir en su andadura por 
la vida. Leamoslo directamente del 
original: 
M, Quantas propiedades debe te .. 
ner un Alb:yrar para ser bueno? 
D. Muchas son Jas que debe re-
l'ter; p:ro lc bastaran el ser Pmden-
ce , Te me roso de Di os , y Caritativo 
con los Pob:es , aplicado al Estu ... 
dio , y Ob~ervador de la Naturalc:u. 
FIN. 
El libra que hemos comentada, y 
cuyos grabados reproducimos en este 
artículo, pertenece a la Biblioteca del 
Colegio Oficial de Veterinarios de la 
Provincia de Barcelona. Donativo a 
éste de D. Rosendo Puigdemont Gas-
só, La Ganiga, 1947. 
F. LL. R. 
